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  Presentación




  La Cátedra Escritor en Residencia fue creada en la Pontificia Universidad Católica de Chile el año 2000, iniciativa implementada por Pedro Pablo Rosso en su primer período como rector de nuestra casa de estudios. Esta cátedra da cuenta de una universidad que valora las humanidades, que postula una formación integral y que propone un diálogo vivo del mundo universitario con la mejor tradición de la literatura y sus interrogantes fundamentales.




  Transcurridos ya 12 años desde el momento de su creación, esta Cátedra ha permitido tener en la Facultad de Letras UC a importantes escritores chilenos e hispanoamericanos tales como Diamela Eltit, Pedro Lastra, Alfonso Calderón, Lucía Guerra, Teresa Calderón, Floridor Pérez, Elicura Chihuailaf, Elvira Hernández, Cynthia Rimsky, Raúl Zurita, Gonzalo Contreras, Antonio Ostornol, Mauricio Electorat, Luz Mary Giraldo, Óscar Hahn, Jorge Volpi, y Alejandra Costamagna, entre otros.




  Todos ellos durante su permanencia en la Facultad han realizado talleres literarios en el pregrado y dictado cursos con gran éxito en el pre y posgrado. A la vez, han afianzado nuestros vínculos con la literatura chilena e hispanoamericana a través de recitales, mesas redondas y lanzamiento de libros. Su presencia ha servido tanto para ampliar el pensamiento y la reflexión de sus estudiantes en el aula, como para enriquecer de manera significativa el quehacer académico y la vida de alumnos y profesores de Letras y de otras facultades e institutos de la universidad.




  El presente libro se ha gestado en el contexto de esta misma Cátedra. Durante el segundo semestre del año 2010, tuvimos el privilegio de contar entre nosotros, bajo la categoría de Escritor en Residencia, al muy destacado profesor, ensayista y poeta Waldo Rojas, quien en ese momento se desempeñaba en Francia como profesor, Maître de Conférences de Historia, en la especialidad de Historiografía y Metodología de la investigación histórica, en la Universidad de Paris I (Panthéon-Sorbonne), labor que desarrolló durante 36 años.




  Pensamos que la estadía de un Escritor en Residencia debiera ser visible y tener resonancia al interior de toda nuestra universidad. La presente publicación de Cronología del movimiento surrealista. Síntesis comentada de Waldo Rojas que ahora presentamos, y que surge inicialmente a modo de apuntes para el curso "(Con) Textos de la Vanguardia", es la palmaria materialización de este propósito.




  Patricio Lizama Améstica




  María Inés Zaldívar Ovalle




  Introducción




  Contemporáneo de eventos sociales, políticos, científicos, filosóficos de importancia crucial, y precedido en el terreno del arte por el cubismo, el futurismo y por Dadá, el movimiento surrealista nació en París, encarnado y animado por una primera agrupación estrecha de artistas y hombres de letras aún jóvenes, que, rompiendo las fronteras nacionales del arte, va a extender su acción, audiencia e influencia más lejos y más duraderamente que ningún otro movimiento artístico lo hiciera anteriormente. El fenómeno cultural que toma forma en su discurso y en su actuar, así como en la peculiaridad de ambos, fue una forma de reacción, en lo inmediato, a una crisis profunda de la herencia de modos de pensar y de vivir que la Gran Guerra dejó brutalmente al descubierto o exacerbó hasta el colmo; y, por otro lado, respuesta a aspiraciones y necesidades tan hondamente sentidas como intemporales, pero que adquirieron particular acuidad y urgencia en la época de su nacimiento y de su puesta en marcha.




  En su primer momento, como es cosa averiguada, la rebelión surrealista es de orden literario en el amplio sentido de la palabra. Su objetivo es la liberación del lenguaje en cuanto a su función comunicativa y de intercambios, y contra la sujeción de este a la lógica esterilizadora y al racionalismo campeador, responsables ancestrales de toda una cadena de trabas para el desarrollo libre del intelecto. En su concepto, la puesta en cuestión radical de la marcha secular de la civilización y de su carga de usanzas y rutinas instituidas, morales, jurídicas, religiosas, sexuales, el enjuiciamiento de sus efectos restrictivos y aniquiladores de facultades humanas ligadas a la imaginación, al portento y a lo maravilloso, al sueño y al amor, es la condición primera para reconquistar una dimensión de la realidad del hombre soterrada, aherrojada, bajo la potencia represiva de la sociedad. La ruptura surrealista excede de este modo no solamente los marcos de los usos literarios, su visión estética (desacralización y democratización del arte) se dobla de una visión ética (impulso hacia la libertad, promoción del primado del deseo, exaltación de la pasión), y por lo tanto se abre a un cometido político: derrocamiento del orden social burgués, dicho en los términos del habla surrealista original, 'transformar el mundo' y 'cambiar la vida', o sea, endilgarse por elsendero de las utopías revolucionarias.




  El presente documento fue confeccionado en un primer momento para servir de marco cronológico y de material de consulta del curso "El surrealismo y sus alrededores", impartido por el autor durante el segundo semestre de 2010 en la Facultad de Letras de la Pontificia Universidad Católica de Chile, Campus San Joaquín. Su contenido fue así función de las orientaciones de dicho curso consistentes en dar cuenta de un conjunto inevitablemente limitado de manifestaciones puntuales, así como de problemas de mayor relieve en el campo del fenómeno cultural surrealista en Francia, desde sus orígenes ligados al movimiento dadá, hasta su autodisolución hacia fines del decenio de 1960. Dentro de esta misma perspectiva pedagógica, la presente versión acrece considerablemente dicha base documental e informativa, a la vez que amplía en buena medida el alcance de los comentarios y consideraciones generales. Para este efecto se ha adoptado aquí el marco anual, desde 1916 a 1969, en cuyo interior se han consignado cada vez ciertos eventos de mayor relevancia, distribuidos no necesariamente, salvo excepción, en estricta sucesión cronológica diaria, semanal o mensual.




  Waldo Rojas




  París/Santiago, febrero de 2012.




  Cronología del Movimiento Surrealista




  Síntesis comentada




  




  1914-1918




  La Gran Guerra. Antecedentes históricos de Dadá y del movimiento surrealista.




  El 28 de junio de 1914 se produce el atentado mortal contra François-Ferdinand, heredero del trono de Austria-Hungría, en Sarajevo, llevado a cabo por el activista revolucionario serbio Gavillo Princip en lucha contra el imperialismo austríaco. Este incidente es la chispa que va a provocar la sucesión de decisiones motivadas por una compleja red de alianzas entre Estados europeos concurrentes a título diverso en un juego de intereses económicos, geopolíticos e ideológicos. Desde el 23 de julio, fecha del ultimátum austríaco dirigido a Serbia, hasta el 4 de agosto, se pone en marcha una cadena de movilizaciones militares y declaratorias de guerra (Austria, Rusia, Francia, Alemania, Gran Bretaña). Este comienzo de la Gran Guerra fue marcando la certeza de que el conflicto armado sería de corto plazo, cuando más de unas cuantas semanas; de hecho, apenas iniciadas las hostilidades el sentir popular había acuñado la expresión de la der des ders, es decir, "la última de las últimas (guerras)". En los distintos bandos nacionales había cundido el sentimiento visceral de ser agredido cada cual en sus intereses privados y en los del bien colectivo, sentimiento que se exacerba en los Estados recientemente constituidos como Alemania, quien venía de fundar su búsqueda de identidad nacional en la doctrina del pangermanismo. Por su lado, Francia, dejando de lado las divisiones ideológicas y políticas, se amalgama en torno a la llamada Unión Sagrada, y los movimientos pacifistas que hasta ese momento se habían mostrado activos, e incluso virulentos, van a participar también en el impulso bélico. Habrá que esperar todavía hasta el año 1917 para que los sucesivos desastres sufridos por el ejército francés y la decepción de los soldados que tienen la impresión de haber sido embaucados -motivo por el cual se amotinan, se vean sometidos a consejos de guerra y finalmente sean fusilados-, para que el movimiento pacifista se manifieste por primera vez desde 1914.




  De hecho, la guerra fue desde su inicio extraordinariamente sanguinaria: cerca de 400 mil víctimas por el lado francés entre agosto y diciembre de 1914, o sea 80 mil más que en todo el año 1916, año sin embargo de las terribles batallas de la Somme (desde julio hasta octubre) y de Verdun1 (de febrero a diciembre), fecha también, desde septiembre, de los primeros combates con empleo de tanques. Verdun es más una derrota alemana que una victoria francesa, pero su impacto moral es fulminante. Para un resultado militar insignificante se da un espantoso monto de pérdidas: entre 300 y 400 mil muertos, y hasta 800 mil heridos repartidos en partes más o menos equivalentes, sin contar las condiciones atroces de una batalla de trincheras, de bombardeos sin precedentes y del papel jugado por la aviación; todo lo cual cambia el rostro de la guerra, vuelta ahora plenamente industrial.




  A comienzos de 1917, el ejército y la clase política buscan una victoria decisiva antes de la llegada de las tropas estadounidenses y de los refuerzos alemanes traídos del frente oriental. Los medios bélicos reunidos son colosales en artillería pesada y en hombres (1,2 millones de soldados apostados cerca de la frontera francesa noreste. Los alemanes, al corriente de dicha estrategia aliada gracias a una fuga de informaciones, operan un repliegue estratégico, dejando terrenos minados e instalándose sólidamente en la cresta del llamado Chemin des Dames, listos para repeler el asalto francés. Al ataque británico en socorro de la ofensiva francesa siguen acciones canadienses con cuantiosas pérdidas hasta la gran ofensiva del 16 de abril, varias veces aplazada, y que a un precio elevado de bajas debidas a los campos minados y a la metralla, no llega a dar cuenta de las defensas alemanas. Los regimientos de soldados traídos desde las colonias -como los fusileros senegaleses- serán masivamente sacrificados antes de que un regimiento marroquí sostenido por tanques logre alcanzar la cresta. El balance de esta y de las operaciones siguientes, como la del llano de Craone (17 de abril), hasta el 20 de abril es el de una desastrosa carnicería: 117 mil hombres fuera de combate. La batalla se prosigue hasta el 8 de mayo, sin embargo, con resultados desalentadores que provocarán desencanto y furia en la tropa y darán paso, entre abril y junio, a un período de grandes motines.




  Las campañas del año 1918 (ataques alemanes en Picardía y Champagne, bombardeo de París, victoria británica en Damas, segunda batalla del Marne, etc.), se acompañan de huelgas en Alemania (insurrección del grupo Spartakista) y Austria-Hungría, así como en Francia, motín de los marinos rusos en Cronstadt, y una sucesión de firmas de armisticios (Rusia en marzo, Bulgaria en septiembre, el Imperio Otomán en octubre, Austria-Hungría en noviembre, luego de una tentativa alemana de armisticio con los aliados y los estadounidenses en octubre. Previa abdicación del káiser Guillermo II, Alemania firma a su vez el armisticio de Rotondas, el 11 de noviembre de 1918.




  Concluida la guerra, la alegría es inmensa en el campo aliado; la expresión la der des ders tiene ahora un sentido a futuro, el de la esperanza de que no es pensable que pueda haber otra guerra más en los años por venir. En ese momento, pocos conocen la amplitud de los daños materiales y humanos que ella ha acarreado, que son considerables.




  Para una población de 790 millones de habitantes, las potencias aliadas registran 5,7 millones de pérdidas militares; 3,7 millones de pérdidas civiles; o sea, un total de aproximadamente 9,4 millones, y 12,8 millones de heridos militares. Para los imperios centrales, con una población de 143 millones, las pérdidas militares son de más de 4 millones, las civiles de 5,2 millones, con un total de más de 9,2 millones, y más de 8,4 millones de soldados heridos. Los países neutros (Dinamarca, Noruega, Suecia), con cerca de 11 millones de habitantes, contarán unas 2.500 pérdidas civiles. El total general de pérdidas se estima, así, en alrededor de 9,7 millones de soldados, 8,9 millones de civiles; o sea, un total de unos 18,6 millones de militares y civiles, y más de 21,2 millones de heridos militares.




  Se estima que el 40% de los soldados del contingente francés -apodados familiarmente poilus (peludos o barbudos), puesto que sumergidos en el universo infernal de las trincheras terminaron por no afeitarse ni tener gran cuidado del aseo personal-, recibió por lo menos una herida, y entre estos algunos fueron heridos varias veces. Sólo por falta de atención eficaz y rápida -especialmente durante el horror de la batalla de la Somme-, otros tantos murieron en el frente. Entre aquellos 3,5 millones de heridos, un número difícil de precisar murió meses o años después a consecuencia de sus padecimientos físicos, aumentando así la cifra ya extremadamente elevada de las pérdidas. Son los inválidos graves y los mutilados del rostro (popularmente llamados gueules cassées, en jerga popular, "jetas rotas"), quienes mantuvieron vivo largo tiempo el recuerdo de la guerra, con el trato reservado a ciertos prisioneros retornados al país, o aquellos dementes evacuados del frente, afectados por una enfermedad nerviosa llamada obusitis (perturbación de stress postraumático que hace revivir de modo persistente, en el sueño o la vigilia, la experiencia aterradora del pánico causado por los estragos del bombardeo). Se estima que la cantidad de franceses que padecieron males y perturbaciones psicológicos y que fueron hospitalizados por esa razón, se eleva a unos 62 mil, y que muchos de ellos fueron internados en asilos, siendo privados de los beneficios sociales que normalmente se les acordaba a los combatientes desmovilizados. Es imposible calcular el número de soldados de ambos campos que resultaron medio o totalmente locos en el infierno del frente. Todos los ex combatientes testimonian de las secuelas sufridas y que les persiguieron de por vida; asimismo, muchos otros, menos seriamente afectados, conservaron para siempre en el cuerpo esquirlas de obús.




  Sumado al aspecto macabro de esta aritmética, está la naturaleza misma de aquellas heridas, estigmas de una guerra industrial a gran escala y de un género distinto, emprendida con armas nuevas hasta ese momento, medios técnicos todos estos que en cierto sentido no hicieron del hombre el combatiente principal, aunque sí su principal víctima. Nada más que la artillería que fue el arma preponderante durante el conflicto, instrumento privilegiado de la guerra de posiciones, es responsable de un 70% de las heridas, entre las cuales las más cruelmente visibles fueron aquellas sufridas en la cabeza y el rostro. El conflicto generó por esta vía una cifra impresionante de amputaciones de uno o varios miembros (1,1 millones de inválidos en Francia). A partir de 1915 hace su aparición en los campos de batalla la escalada asesina del 'gas mostaza' (yperita), que causó daños irreparables en los pulmones, la piel y los ojos.




  El espíritu colonial que había motivado en buena parte el desencadenamiento bélico, continuó imperando después del armisticio. Mientras los pueblos aspiraban a la paz y a la reconciliación, los políticos se empeñaron en imponer a una Alemania ya vencida unas cláusulas diplomáticas degradantes y otras económicas aplastantes que no podían sino crear a término las condiciones de una nueva conflagración. Italia misma, nación aliada sin embargo al campo vencedor, no llega a obtener ninguna de las ventajas descontadas al cabo de una victoria que el elevado costo humano y material consentido por su pueblo le hará vivir con sentimiento de humillante decepción colectiva. Nadie ignora que una de las numerosas causas del nazismo, por ejemplo, reside justamente en el tratado de Versalles. No es por nada que la Segunda Guerra Mundial fue conducida en parte por los mismos jefes militares que la primera. Finalmente, el destino de pueblos a veces muy lejanos fue sellado independientemente de la voluntad de sus habitantes; así sucedió, por ejemplo, con las fronteras de los Balcanes y del cercano Oriente, fijadas atendiendo los intereses exclusivos de las grandes potencias europeas. Mucho de lo que ocurre hoy en esos focos de inestabilidad europea y mundial se remonta en sus causas a la Gran Guerra.




  El sentimiento que primó entre los jóvenes que alcanzaban la veintena a la salida de la Gran Guerra fue entonces el del horror, desaliento sumo o rebelión. Los nacidos con el siglo no habían conocido de la vida otra cosa que el fango de las trincheras, la suciedad, los parásitos, el frío, la marcha bajo la lluvia, el temor, el fuego y la muerte ajena. Una vez terminada la pesadilla volvían al mundo civil en donde primaba el espíritu patriotero, el oportunismo de una propaganda extremista y fanática que buscaba continuar la guerra por vía de la humillación del vencido y el mercantilismo sin escrúpulos. Por un lado, los hogares moralmente destruidos, la miseria, el desempleo; en fin, la mediocridad que sucede a los momentos de exaltación. Por otro lado, las mejores plazas ocupadas por aquellos a quienes la guerra había alimentado: todo lo necesario para que estos jóvenes tomaran conciencia de la inutilidad y del absurdo de su sacrificio. De parte de muchos hubo resignación, tentativa de integrarse pese a todo a la nueva vida, depuración de sus recuerdos de guerra, aceptación de los slogans oficiales. Se agruparon en asociaciones de solidaridad retrospectiva que el poder político se las arreglaría siempre para controlar sin demasiado esfuerzo, y que utilizaría para mantenerse: "Con tal de promover, como un exutorio para la revuelta interior que amenazaba con extenderse como mancha de aceite -dice André Breton, en una entrevista de 1952-, el ceremonial de una oscura miseria, previendo la inauguración ininterrumpida de esos monumentos a los muertos que subsisten en nuestros días como testigos de una edad de vandalismo y el culto rendido en París, en la plaza de l'Étoile, al 'soldado desconocido'".




  Otros, sin embargo, no llegan a encontrar un equilibrio personal para elegirse en esta 'posguerra'. Emplean lo que les queda de energía en un papel de juerguistas impenitentes, de dandis o de terroristas, o bien renuncian y mandan todo al diablo. Para otros, el momento había llegado de sacar cuentas -en todos los sentidos de la expresión. Cuatro años de sufrimientos y de mentiras, de muertos por millares, Europa exangüe y arruinada, todo para terminar en rectificaciones de fronteras, en el saqueo de las colonias ya exprimidas por siglos, en cláusulas de 'reparaciones' que no beneficiaban sino únicamente a las oligarquías.




  El balance de las destrucciones en territorio francés es grave: departamentos enteros fueron arrasados, vastas tierras agrícolas vueltas impropias para el cultivo, las minas del norte inundadas por los alemanes en su batida en retirada, escombros por montañas, rutas impracticables por los cráteres de los obuses. La deuda pública se multiplicó por diez, la población activa y la natalidad conocieron niveles de baja excepcionales; Francia era condenada a ser un país de viejos. El resto de Europa conoce una suerte similar. Es el fin de una hegemonía que data del Renacimiento. Europa se presenta en adelante a ojos del mundo como una pequeña península ¡en el extremo del continente asiático! La guerra hizo la fortuna del Nuevo Mundo, Estados Unidos se convierte en la primera potencia mundial, en circunstancias de que otras países nuevos siguen desde no muy lejos ese ejemplo, como Brasil y Argentina. Es el reinado de los multimillonarios del acero, del petróleo y del caucho.




  Las dificultades económicas vuelven más intolerables las injusticias sociales. Los combatientes que habían conocido la igualdad de las trincheras se enfrentan ahora a las jerarquías de clase. Aquella categoría de hombres que supo hurtarse, con buenas o no tan buenas razones, al llamado del frente (embusqués) viven ahora la nostalgia de la belle époque que precedió a la guerra, y se empeñan en reeditarla con creces en los llamados 'años locos' (années folles). De hecho, las reivindicaciones por la mejoría del salario y las condiciones de trabajo no dejarán de hacerse sentir con más fuerza que antes: en 1920 se cuentan, por ejemplo, casi dos mil huelgas y unas quinientas al año siguiente, movimientos rápidamente reprimidos y ahogados por la coalición en el poder. Por el lado de las colonias, los combatientes nativos traídos de ultramar aceptan mal, una vez devueltos a sus tierras de origen, las vejaciones de los colonos, y es así que estallan frecuentes revueltas brutalmente reprimidas, con la consecuencia de que las elites indígenas toman conciencia de su fuerza y de los objetivos de su lucha.




  En medio de esta crisis, la clase dirigente conduce una política interior reaccionaria y una política exterior sin grandeza, de vista corta. Los partidos no son más que camarillas cuyos conflictos internos llevan a tomar medidas contradictorias o, peor, sólo a medias, y se sumen en la inacción. La imagen de la República se confunde con la impotencia, y los hay que llegan a dudar del régimen republicano. La derecha habla del 'orden moral', de la 'gran barrida' que hay que hacer contra la gueuse, o sea, contra los 'zarrapastrosos', y todos los medios son útiles para tal objetivo. Es con este estado de espíritu que la derecha busca apoyo en el ejemplo de las dictaduras: el 29 de octubre de 1922, los Camisas Negras de Mussolini entran a Roma e instauran el fascismo. La izquierda no ve otra salida que la de la revolución, e incluso una revolución proletaria que ya no aparece como un sueño utópico sino como una posibilidad histórica. La llamada Revolución de Octubre, en Rusia, propone entonces un ejemplo para las aspiraciones revolucionarias europeas. Los gobiernos occidentales reaccionan militarmente estableciendo el 'cordón sanitario' y la propaganda antibolchevique forja la imagen del ogro rojo con un cuchillo entre los dientes. Es una de las razones por las cuales el interés de los intelectuales franceses por lo que ocurre en la URSS, así como su afiliación en el Partido Comunista, no son inmediatos. Muchos de los que hablan de revolución piensan en verdad en la Convención de 1793, o en la Comuna de 1871, mucho más que en Octubre 1917. La experienda soviética, por el hecho de su duración en el tiempo, va a polarizar poco a poco las esperanzas difusas, mientras Lenin y Trotsky definen formas de combate y de toma del poder. Para acercarnos a nuestro tema, habría que hacer notar otra consecuencia de la Gran Guerra: su inmediato impacto en el terreno del arte.




  En su Manifiesto dadá de 1918, Tristan Tzara las emprende contra los valores del siglo XIX, reflejo de una cultura burguesa que no vaciló en conducir a la gran carnicería de la Primera Guerra Mundial; con esta intención propugna 'el principio de contradicción', 'la paradoja', 'el sin-sentido' como insignia o sello del movimiento vital. Si Dadá rechaza la lógica, esto no se expresa solamente en un puro grito de rebelión, sino en obras de arte, incluso si las mismas se pretenden como 'anti-arte'. "El artista nuevo -dice Tzara- protesta: él ya no pinta -reproducción simbólica e ilusoria-, sino que directamente sobre la piedra, la madera, el hierro, la roca o el estaño, crea organismos locomotivos que pueden ser girados en todos los sentidos por el viento simple de la sensación momentánea", asumiendo la contradicción de decirse al mismo tiempo "contrario a todo manifiesto". Los cultores, seguidores o partidarios de Dadá, como Max Ernst, Marcel Duchamp y Francis Picabia, aspiran a liberar al arte de la sumisión a un sentido preestablecido, al mismo tiempo que quieren liberar los materiales, la lengua y todas las formas de expresión plástica y verbal. Los cuatro años traumáticos de la Gran Guerra forman el zócalo común de la experiencia dadaísta, para la cual nada resiste a las embestidas de la historia durante el conflicto, y sobre todo no ese "esqueleto de la convención" (Tzara) que son los valores de la familia, de la moral o de la cultura, en los cuales no se reconoce ninguno de los futuros integrantes de Dadá.




  Aun cuando un número importante de miembros del grupo dadá haya sido reformado (la mitad de entre ellos combatió en el frente), el rechazo del conflicto y la condena de la sociedad que produjo la guerra son iguales en todas las ciudades que acogieron el movimiento dadá. Sin embargo, las situaciones no son las mismas: Zúrich es la capital de un país neutral al que afluyen las agrupaciones pacifistas; Nueva York recibe a los exiliados como Marcel Duchamp y Francis Picabia, pero entra en guerra en 1917; Berlín es una ciudad arruinada por la derrota de 1918, y sufre ese mismo año una tentativa frustrada de revolución; Colonia, lo mismo que otras ciudades alemanas, se halla bajo control de los vencedores y la censura sigue en pie plenamente. Sea como fuere, no es aventurado concluir que la guerra fue la dura partera del espíritu dadá.




  1916




  Nacimiento del movimiento dadá, en Zúrich.




  ["Dadá tiene su origen en el diccionario. Es terriblemente simple. En francés, eso significa 'caballito de madera'. En alemán, 'eso es, hasta la vista, a la próxima'. En rumano: 'Sí, por supuesto, tiene usted razón, de acuerdo, yo me encargo...', etc." (Hugo Ball, Manifiesto, leído en la primera Soirée Dada del 14 de julio de 1914. "DADÁ No significa NADA si se lo encuentra fútil y si no se pierde el tiempo con una palabra que no significa nada...", Tristan Tzara, volante dada de 1920.].




  Menos de seis meses después del lanzamiento de Dadá, en febrero de 1916, Hugo Ball hace la siguiente advertencia: "Si se hace de esto una tendencia del arte, significa que lo que queremos es prevenir complicaciones". Hoy la historia le da la razón de porque Dadá es bien una "tendencia del arte" que ha dado motivo para algunas complicaciones surgidas entre sus propios protagonistas (las disputas son notorias, por ejemplo, a propósito de la paternidad del nombre de bautizo del movimiento); enseguida, ya más tarde, entre los historiadores que se han preocupado por este movimiento de vanguardia, nacido durante la Primera Guerra Mundial y disuelto en París a fines de 1923. El vocablo Dadá remite a su vez a realidades plurales: a una galería de arte, a una revista, a una colección de obras que son antes que nada signo de una corriente artística y literaria internacional. Este cosmopolitismo distingue al movimiento dadá de aquellos otros que lo precedieron y de los cuales trata de liberarse y tomar distancias, tales como el cubismo, que fue principalmente parisiense, o el expresionismo, por esencia alemán. Esta "constelación de individuos y de facetas libres", para decirlo con palabras de Tristan Tzara, produjo una corriente que ha sido a menudo definida como un "estado de espíritu" por los dadaístas mismos y enseguida por la crítica, a fin de explicar la profusión de estilos y de ideas que lo componen, pero también para dar cuenta de su gusto por la contradicción. En efecto, Dadá es colectivo e individual, apolítico y activista, abstracto y concreto. Dadá lleva a la parodia los métodos de la propaganda, actividad muy de moda en aquellos tiempos que ven el nacimiento del fenómeno publicitario y asesta sus (contra-) verdades mediante afiches o collages. Sin embargo, hay en este movimiento que difunde su energía 'negativa' en Estados Unidos (Nueva York), en Europa (Zúrich, Berlín, Hanover, Colonia, París y hasta en Europa central) una voluntad estratégica que pone en duda el hecho de que no sería, en tanto que tal movimiento, más que un estado de espíritu espontáneo. A este propósito, nunca una mejor expresión como lo dicho por un artista del movimiento Fluxus, Dick Higgins: "Conseguir llegar a la inepcia comprometiéndose totalmente en su presente, es el resultado de una concentración extrema".




  Dadá recibe por cierto la herencia de los movimientos de vanguardia precedentes (principalmente el collage cubista, la "palabra en libertad" del futurismo y la abstracción de los pioneros rusos), pero extrae una fuerza muy particular de su propio nombre de bautizo, descubierto un día cualquiera de 1916, muy probablemente durante el mes de abril. Ese día, alguien dio con el vocablo 'dadá', del cual se hace mención por primera vez durante el mes de mayo del mismo año en la revista Cabaret Voltaire. Progresivamente, la prensa se hace eco de lo que los periodistas han comenzado a llamar 'dadaísmo', operando de este modo una transformación semántica que no es nada neutra, como lo hace notar Tristan Tzara: "En el Manifiesto de [la revista] Dadá 3, he declinado toda responsabilidad de una escuela lanzada por los periodistas y llamada comúnmente 'dadaísmo', haciendo memoria útilmente sobre el hecho de que Dadá nunca deseó perennizar este movimiento 'políglota y supranacional'" (Emile Malespina).




  Se trata de un caso más bien anómalo, por escaso, de un movimiento de vanguardia que se bautiza a sí mismo, sin que haya habido la intervención de un crítico de arte; al contrario, por ejemplo del fovismo o del cubismo. Dadá va a volverse un verdadero slogan y sus miembros organizan su publicidad a fuerza de escándalos.




  El desencadenamiento de la Primera Guerra Mundial marca el comienzo de cuatro años traumáticos que forman el zócalo común de la experiencia dadaísta. Para Dadá, nada resiste a las embestidas de la historia durante la Gran Guerra, y sobre todo no ese aborrecido "esqueleto de la convención" (Tzara) que son los valores tradicionales.




  En el plano de las realidades humanas, económicas y culturales, la "guerra de 14-18" exterminó a más de tres millones de soldados franceses y alemanes, aparte de la vida de muchos civiles. El artista alemán Max Ernst, artillero en el frente, expresa esta fractura del modo más lapidario posible: "Max Ernst murió el 1 de agosto de 1914. Volvió a la vida el 11 de noviembre de 1918".].




  Tristan Tzara (seudónimo de Samuel Rosenstock, sobre cuyo origen su autor no parece haber aclarado nunca, dejándolo en la misma indeterminación que la palabra dadá) nace el 16 de abril de 1896 en Moinesti, provincia de Bacau, Rumania, y fallece en París el 25 de diciembre de 1963. Realiza sus estudios secundarios en Bucarest, en donde funda, con el concurso de Ion Vinea y Marcel Janco) la revista Simbolul (El Símbolo) y publica en rumano sus primeros poemas. Entre junio y agosto de 1916, segunda guerra de los Balcanes, Rumania se alía con Montenegro, Grecia y Serbia contra Bulgaria y Turquía. Tzara publicará dos años después el poema "La tormenta y el canto del desertor". 1914: Inscripción en la Universidad de Bucarest (Matemáticas y Filosofía). 1915: Poemas firmados bajo Tristan, en La Nueva Revista Rumana. Instalación en Zúrich, en pleno momento de la aventura del Cabaret Voltaire, e inscripción en la facultad de Filosofía y Letras. En compañía de Marcel Janc y de Marcel Slodki, compatriotas suyos, Tzara se hace presente al llamado de Hugo Ball y va a imponerse progresivamente como líder de Dadá y conferirá a esta palabra todo el impacto de su poder sugestivo gracias a su activa propagación publicitaria. Colaboración en las revistas de vanguardia parisienses Nord-Sud, de Pierre Reverdy, y Sic, de Pierre Albert-Birot. La difusión eficaz de su revista Dadá termina por convencer a Tzara de exportar Dadá a París, adonde se desplaza en 1920; la acogida entusiasta de su Manifiesto dadá por el grupo parisiense de Littérature lo coloca al centro de todas las expectativas.




  Hugo Ball (1886-1927) inaugura en Zúrich el Cabaret Voltaire en donde tienen lugar veladas diversas a las que asisten Hans Arp y Marcel Janco, y Tzara lee sus poemas. En mayo aparece el número único de la revista Cabaret Voltaire, en donde el nombre de dadá aparece por primera vez.




  [La constitución de Dadá como movimiento, sin embargo, no fue una decisión de Hugo Ball, quien va a tomar progresivamente distancia con este, sino una obra del poeta Tzara. Más allá de las insolubles querellas en relación con la paternidad del vocablo 'dadá', entre las que una leyenda quiere que Huel-zenbeck y Ball hayan dado por pura casualidad este nombre introduciendo la hoja de un cortapapeles en un diccionario, explicación que contraría su invención por Tzara, hay que reconocer que fue este quien confiere a Dadá toda su dimensión publicitaria, su potencia de difusión, fenómeno por entonces inédito cuyos rasgos serán aún visibles en el seno de ciertos neovanguardistas de los años 1960.




  Como quiera que sea, el 14 de julio de 1916, en el curso de la primera velada dadá, Tzara da lectura y proclama su primer manifiesto, titulado La primera aventura celeste de M. Antipyrine (nombre tomado de la aspirina que Tzara consume contra sus violentas cefaleas), en el que define la nueva estética; da lectura además a un poema simultáneo: "La fiebre puerperal" y luego entrega diversos ensayos: el "poema movimientista", "poema de vocales", "ruidista", "fonético", así como también "cantos de negros". En abril, entre otros contactos europeos, intercambia correspondencia con el galerista Paul Guillaume, quien lo pone en contacto con Max Jacob, Apollinaire y Reverdy. El 28 de agosto Rumania declara la guerra a Alemania.].




  Encuentro de André Breton con Jacques Vaché (1895-1919) en el hospital de Nantes, herido en una pierna en el frente.




  [André Breton (1896-1966), es sin lugar a dudas el exponente mayor y el animador principal del movimiento surrealista; apasionado por naturaleza, pudo suscitar también en torno suyo las pasiones más extremas. Breton no es por cierto todo el movimiento surrealista, pero no hay surrealismo en marcha sin Breton. Para los unos fue un inmenso escritor, apasionado por el arte y la poesía, visionario y prolijo; para los otros, un autócrata autoritario y mistificador autor de escritos fastidiosos. Nació en la localidad de Tinchebray (Orne, Normandia) en 1896, en el seno de una familia de pequeña burguesía provincial más bien modesta, y falleció en París en 1966. Durante su escolaridad en el liceo parisiense de Chaptal (1906-1912) descubre la poesía a través de lecturas de Mallarmé y de los simbolistas; sus primeras producciones juveniles, recogidas en la revista Phalange, datan de 1914. Se interesa desde temprano en la vanguardia pictórica, cuya apreciación se inscribirá en una síntesis continuamente reelaborada entre 1925 y 1965, El surrealismo y la pintura. Hizo estudios de medicina pero pronto renuncia a la carrera de médico. En 1914 traba conocimiento con Paul Valéry. Declarada la guerra es movilizado en 1915 y puede juzgar el absurdo y el horror de este conflicto armado, antes de ser transferido a un Servicio de Salud en Nantes en donde encuentra a Jacques Vaché, joven soldado herido en una pierna en el frente, temperamento atípico e insolente, y para Breton personalidad fascinante por sus rasgos de extravagancia. Vaché ejercerá una fuerte atracción sobre Breton, subyugado por su personalidad fuera de lo común, y junto con transmitirle un sentimiento de vacuidad respecto de la literatura y del arte en general, le dará a conocer la obra de Alfred Jarry. En adelante es claro para Breton que Vaché, cuyo encuentro se le revela de inmediato determinante, contiene en su persona todo el germen del surrealismo. El joven va a confortar a Breton en su compromiso poético y ejercerá sobre su pensamiento una influencia sin par. Más tarde, Breton será derivado al centro de neuropsiquiatria de Saint-Diziers, en donde se apasiona por esta disciplina médica y descubre los trabajos de Freud gracias al Précis de psychiatrie del doctor Régis.
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